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¿Quién es Don Gatote de la Mancha?

 

Don Gatote de la Mancha es el nombre que adopta Alonso Gatano cuando decide convertirse en caballero. Su similitud con Alonso Quijano, el célebre personaje de Miguel de Cervantes en El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha es pura coincidencia. O no. 





El autor y la obra

 

Miguel de Cervantes nació en España, en 1547. Fue soldado y peleó en la batalla de Lepanto (1570), en la que resultó herido en una mano. Continuó la carrera militar hasta que los turcos lo tomaron prisionero. Cinco años más tarde volvió a España, y en 1585 publicó su primera novela, La Galatea. En 1597 fue detenido por malos manejos 





económicos y, en prisión, comenzó a escribir El ingenioso hidalgo Don Quijote de la Mancha; la primera parte se publicó en 1605 y tuvo un éxito enorme. En 1615 apareció la segunda parte. Murió en 1616.
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Donde se cuenta 

quién era y qué hizo 

Alonso Gatano





 En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero acordarme, hace mucho tiempo vivía un hidalgo muy pero muy venido a menos. Alonso Gatano se llamaba, y su principal actividad era quedarse en la cama leyendo libros de caballerías. Sus tierras descuidadas solo producían ortigas y polvo. Su casa era una ruina. Lo único que crecía era la biblioteca: cada vez había más y más libros de caballerías.
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Tanto leyó el pobre que un buen día se volvió loco. Se miró al espejo y dijo:

—¿Cómo no se me ocurrió antes? ¡Es hora de hacerse caballero andante y recorrer el mundo viviendo aventuras! Fama y fortuna… ¡Allí voy!

Pero convertirse en caballero andante no es tan sencillo. Hace falta un buen equipo. Por suerte, Gatano tenía una armadura que había pertenecido a su tatarabuelo y un conjunto de lanza, espada y escudo colgaba de una pared. Era de adorno, pero…

—¡Con esto será suficiente! —se dijo—. ¡Necesito un nombre nuevo para mí y otro para mi caballo! ¡Me llamaré…! ¡Me llamaré…! Este… ¡Ejem!





Ocho días pasaron. Entonces, Gatano dijo:

—¡Don Gatote de la Mancha! ¡Qué buen nombre! ¡Y el caballo será Rocinante, no más Relinchito! 
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 Don Gatote se puso la armadura, se ajustó las armas y completó su apariencia con un viejo sombrero. Montó de un salto su caballo, clavó las espuelas y gritó:

—¡A deshacer agravios, enderezar entuertos, enmendar sinrazones y hablar raro!

Ya en el camino, sospechó que le faltaba algo. Pero… ¿qué?

—¡Un escudero! —gritó—. ¿Dónde se ha visto a un caballero sin su fiel escudero? 
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—¡¿Mancebo?! —exclamó Sancho, que no era más joven que su vecino—. ¿Grácil? ¿Esplendente? ¿Por qué habla en japonés, señor Gatano? ¿Y quién es Don Gatote? 

—¡No es japonés! ¡Yo soy Don Gatote! ¡El caballero de la Triste Figura que sale a sembrar justicia y cosechar fortuna!

—La parte de la fortuna me interesa, Don Cazote.





Y entonces, como una visión, apareció. Era su vecino, Sancho Panza. Un labrador petiso, gordo y mal entrazado que montaba un burro mugriento. El buen Sancho era famoso, ante todo, por su falta de inteligencia.

—¡Ea, mancebo grácil y esplendente! —dijo Don Gatote—. ¿Quieres seguir a Don Gatote en sus aventuras como escudero y recoger los restos que deje a su paso?
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Donde se cuenta 

la aventura de 

los molinos de viento





—¡Don Gatote! —lo corrigió el caballero—. Sancho, ¿quieres una ínsula para gobernar a tu gusto? ¡Sígueme y la tendrás!

—No sé lo que es una ínsula. Pero a caballo regalado no se le miran los dientes... ¡Ya tiene escudero!





 —¡Esto de vivir aventuras es bastante aburrido! —dijo Sancho. Llevaban horas andando sin novedad—. ¡Y tampoco estamos enriqueciéndonos!

—Paciencia, mi buen Sancho —dijo Don Gatote—. ¡Agradece que no nos hayamos topado con malvados encantadores! ¡Están por todas partes! 

—¿Encantadores? 

—Shhhh… ¡No los invoques que vendrán en aquelarre!

—¿El aquelarre es un medio de transporte?
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—¡Calla, so animal! —gritó Don Gatote—. ¡Ellos me tienen alejado de mi amada Dulcinea del Toboso, a quien dedico todas mis hazañas!

—Entonces le dedica bien poco…

—¡Oh, mira allí! ¡Gigantes! ¡Esto es obra del sabio Frestón! ¡Maldito encantador! ¡Primero hace desaparecer mi castillo y mis libros! ¡Ahora esto!

—Yo no conozco ningún Fiestón, señor. ¡Y solo veo molinos de viento! 

—¡Pues ves mal! ¡Mira otra vez! ¡Hay treinta desmesurados gigantes! ¡Pero ponte feliz, Sancho! ¡Los venceremos! 

De pronto se levantó un viento fuerte y las aspas de los molinos comenzaron a girar.
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